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Introducción

1 El presente trabajo busca abordar de forma introductoria el rol de la minería en los

vínculos diplomáticos y en las configuraciones territoriales de los grupos indígenas y

criollos durante el  siglo XIX en el  centro-sur de Mendoza y el  norte neuquino1.  Los
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antecedentes vinculados a la explotación minera en la región son escuetos y por lo

general  fueron  desarrollados  desde  la  arqueología,  partiendo  de  análisis  de  sitios

particulares y de minerales específicos —como las minas de sal de Neuquén o las minas

de Uspallata en Mendoza—, apartándose de una visión más global e interrelacionada

entre los usos y representaciones de distintos minerales en una misma región. Mientras

que en Neuquén los estudios se centran en los usos de las salinas por parte de indígenas

e hispanocriollos o en la explotación del oro en épocas no muy lejanas (Viteau, Montes

de Oca y Barrie, 1911; Salas, 1942; Fernández, 1982; Etcheverry, 1999; Jauregui, 2003,

Palomeque, 2008), en Mendoza existe una tendencia a estudiar la minería desarrollada

en el norte, específicamente las de Uspallata (Durán et. al., 2004; Wagner, 2012, 2014;

Sironi, 2013, 2019). 2

2 En  ambas  regiones  también  se  encuentran  estudios  que  abordan  el  análisis  de  la

minería  desde  las  conflictividades  del  presente.  Estos  en  muy  pocas  ocasiones  se

remontan más allá de las últimas décadas del siglo XIX (Wagner, 2014, 2016). A pesar de

que existen varios estudios sobre la historia y el significado de la minería en Mendoza y

el norte neuquino, estos suelen ser poco sistemáticos y siguen existiendo aspectos y

épocas poco estudiadas, como por ejemplo: el rol de la minería en Mendoza y Neuquén

durante la primera mitad del siglo XIX y sus vínculos en las relaciones diplomáticas

entre indígenas y criollos y las implicancias territoriales que tuvieron los usos de los

distintos minerales.

3 A partir de los estudios mencionados, se puede observar que la minería no solo fue un

tema  importante  en  la  historia  de  esas  regiones,  sino  que  en  la  actualidad  puede

observarse que en el centro-sur de Mendoza y el norte de Neuquén es una actividad que

genera  una  gran tensión  social.  Mientras  que  desde  distintos  sectores  vinculados  a

empresas —tanto nacionales como extranjeras— y a los diversos gobiernos municipales,

provinciales  y  nacionales  ven  a  la  minería  como  una  fuente  de  explotación  y  una

oportunidad económica para el desarrollo regional —esto aplicado a una amplia gama

de minerales como el petróleo, el yeso, el oro o el cobre, por mencionar algunos pocos

—,  existen  grupos  que  opinan  diferente.  Desde  diversas  agrupaciones  —ya  sean

comunidades  indígenas,  organizaciones  vecinales,  ONGs  o  ámbitos  académicos—  se

observan oposiciones y discusiones en torno a la minería por considerarla nociva tanto

para el  medio ambiente como para las  autonomías  territoriales  y  socioculturales  —

interviniendo en ocasiones hasta discusiones de índole ontológico— (Medrano y Tola,

2016; Tola, 2018, 2020) de los distintos grupos que habitan los espacios en donde se

encuentran los minerales. Un ejemplo de las tensiones que genera la exploración y la

explotación  minera  son  las  luchas  que  actualmente  llevan  adelante  los  lof —

comunidades, parcialidades— mapuches en el sur de Mendoza, en donde de los diez

casos que mantienen algún grado de tensión social todos tienen algún tipo de vínculo

con  las  explotaciones  mineras  no  autorizadas  en  su  territorio  (Magallanes,

2019;Vilariño, Fajner Correa y Mayhuay Alancay, 2021). 

4 Se podría pensar que la minería como posibilidad de desarrollo económico regional y

los  conflictos  sociales  asociados  a  esa  postura  es  una  problemática  exclusivamente

contemporánea, pero lejos está de ser así; por el contrario, posee una larga historia,

pudiéndose rastrear una extensa genealogía de la misma. Si bien tuvo una explosión y

mayor visibilidad a partir  de la  década de los  noventa,  este es  un problema que se

remonta desde por lo menos de finales del siglo XIX (Wagner, 2017). Esto no solo se ve

reflejado  en  las  fuentes  documentales  sino  que  también  puede  observarse  en  la
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memoria  colectiva  de  los  propios  lof mapuches  de  Mendoza.  Un  ejemplo  de  la

historicidad de la que se está hablando, es el comunicado que en diciembre del 2016

emitió la agrupación Malalweche, quien nuclea a numerosos lof del centro y sur de la

provincia, dejando constancia de su mirada al respecto:

Hoy en día ya no se puede ocultar que las Campañas militares de fines del siglo XIX
fueron para ocupar administrativamente el Territorio Ancestral Mapuche — Wall
Mapu,  y  tampoco  se  puede  negar  que  en  cada  frente  o  columna  los  Geólogos
cumplían  un  rol  importante  y  de  esta  forma  las  primeras  concesiones  de
explotación minera son de fines del siglo XIX apenas unos años terminada la acción
Militar invasiva del Estado Argentino y del Estado Mendocino. Pero esta forma de
apropiación  y  delimitación  de  fronteras  políticas  administrativas  con  la
herramienta  de  la  Propiedad  Privada  no  pudieron  contra  la  permanencia  y
persistencia  cultural  de  nuestro  Pueblo  Mapuche,  que  ante  tanta  negación  y
discriminación debió pasar casi cien años para levantarse nuevamente (Agrupación
Malalweche, 2016).

5 En el párrafo anterior se puede observar como para distintos lof existe una estrecha

relación y continuidad entre la situación actual y las campañas militares, la explotación

minera, el rol de exploradores y científicos del siglo XIX, siendo el nexo conductor los

avances sobre sus autonomías territoriales y culturales.  En relación a lo anterior, el

objetivo del siguiente trabajo es profundizar en esta historización de la problemática

relacionada a la exploración y explotación minera y su vínculo con los avances sobre los

territorios indígenas. Específicamente, el análisis se detendrá en como la necesidad de

explorar,  conocer  y  explotar  distintas  fuentes  minerales  por  parte  de  los  criollos

mendocinos estuvo vinculada a la crisis económica de Cuyo de las décadas precedentes

y como fue vista como una alternativa para el  desarrollo económico de la  naciente

provincia. Este fue uno de los motivos que impulsó la expansión de la frontera hacia el

sur,  conquistando  distintos  territorios  de  las  distintas  parcialidades  indígenas

mapuche-pehuenches.  Aquí  se  puntualiza  en  el  análisis  de  dos  casos  específicos

vinculados a dos expediciones militares, en donde se puede observar el interés en los

minerales  de  los  territorios  indígenas.  Se  indagará,  y  tratará  de  visibilizar,  en  qué

medida la minería estuvo presente en el impulso de las campañas militares llevadas

adelantes por José Félix Aldao (1833) y por Pedro Pascual Segura (1846) hacia “tierra

adentro”, territorios indígenas que para aquel momento eran autónomos. Para tal tarea

será  necesario  hacer  mención  previamente,  de  manera  breve,  a  los  contextos

económicos,  sociales  y  de la  diplomacia  fronteriza  presente en aquel  contexto para

luego poder profundizar en qué manera estuvo presente el interés minero en sendas

expediciones.  Para  esto  se  tomarán  fuentes  documentales  éditas  vinculadas  a  las

crónicas  de  las  campañas  militares  o  a  la  situación  socioeconómica  de  Cuyo  para

mediados del siglo XIX. También a modo de complemento se trabajarán documentos

situados en el Archivo General de la Nación (AGN), Sala X.

Metodológicamente se buscó retomar los datos que pueden brindar dichas fuentes con

el fin de realizar una reconstrucción de un aspecto específico de la sociedad criolla

mendocina —exploración y explotación minera— de inicios del siglo XIX mediante el

análisis  de  casos  puntuales  —dos  campañas  militares—.  Además,  para  esta

reconstrucción se analizaron mapas antiguos (Martin de Moussy, 1873; Olascoaga, 1974

[1880])  y  cartas  topográficas  oficiales  (Instituto  Geográfico  Nacional)  con  el  fin  de

confeccionar, mediante la utilización de programas de SIG, un mapa (Mapa 2) en donde

se plasmaron los recorridos de las campañas militares, los sitios mineros y sitios con

tolderías.
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6 Aquí  toma  relevancia  un  diálogo  permanente  entre  las  escalas  de  análisis  micro  y

macro con el fin de poder observar y pensar las tensiones, los diálogos y las trayectorias

entre distintos fenómenos interrelacionados (Gribaudi, 1995, Revel, 1995). La elección

de las dos campañas militares, próximas entre sí en el tiempo, está dada porque en sus

diarios se puede indagar, mediante una lectura a “contrapelo”, en las motivaciones que

impulsaron  esas  expediciones  “tierra  adentro”  y  cómo  esos  intereses  estuvieron

estrechamente relacionados con un contexto social específico. Si bien algunos aspectos

pueden  ser  silenciados  en  este  tipo  de  fuentes  documentales  (Olmedo,  2014)  otros

pueden aparecer con cierta opacidad.

7 El fin del presente análisis es tratar de hacer más claro esos aspectos que aparecen

difusos en las crónicas militares. Para darle claridad es necesario insertar los diarios en

el contexto en el que fueron producidos, interpelándolos e interrelacionándolos con

textos y debates que les antecedieron y les trascendieron. Es aquí en donde el juego con

las  escalas  de  análisis  cobra  especial  relevancia,  pudiendo  ayudar  a  seguir  algunos

fenómenos, trayectorias y sentidos específicos que en un principio pueden surgir como

inconexos  pero  que al  insertarlos  en estas  dinámicas  macro aparecen conectados  y

adquieren una mayor claridad en sus vínculos dentro de una amplia red (Bernand 2018;

Literas 2020). 

 

Minería en Cuyo y el norte de Neuquén para las
primeras décadas del siglo XIX y el contexto
económico de las regiones

8 Ante la gran variedad de minerales, y por ende de tipos de uso y de explotación de los

mismos,  como  introducción  al  siguiente  apartado  es  necesario  realizar  una  breve

definición de minería.

9 Cuando se utiliza la palabra “minerales”, por lo general, suele usarse de forma genérica

para hacer referencia a una gran variedad de elementos tan diversos entre sí —como la

sal,  el  petróleo  o  la  plata— que  se  pueden extraer  tanto  del  interior  de  la  corteza

terrestre como de su superficie. Una primera definición que se puede dar sobre ellos es

que  son “los  materiales  que  forman las  rocas  de  la  corteza  terrestre,  y  como tales

constituyen el eslabón, tangible y físico, más importante de la historia de la tierra (…);

un elemento químico o combinación química formado mediante un proceso inorgánico

natural” (Dana-Hurlbut, 1959, pp. 3-4). En otras palabras, los minerales son elementos

naturales  de  carácter  inorgánico,  con  una  composición  química  y  una  estructura

atómica definida. Esto dará por resultado una amplia variedad de clasificaciones, las

cuales a su vez se pueden subdividir en familias, grupos, especies y variedades. Según

su  composición  química  y  su  estructura  atómica,  pueden clasificarse  en:  elementos

nativos;  sulfuros;  sulfosales;  óxidos  e  hidróxidos;  haluros;  carbonatos,  nitratos  y

boratos;  sulfatos  y  cromatos;  volframatos  y  molibdatos;  fosfatos,  arseniatos  y

vanadatos; y silicatos.

10 Para el siguiente estudio nos alcanza con la primera de ellas ya que abarcaran la clase

de minerales con los cuales trabajamos; o sea, los grupos nativos. Estos son elementos

que se encuentran con un alto grado de pureza y están subdivididos en metálicos (por

ejemplo,  la  plata,  el  hierro o  el  plomo),  semimetálicos  (por  ejemplo,  el  arsénico,  el
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antimonio o el bismuto) y no metálicos (por ejemplo, el carbón mineral, el diamante o

el azufre).

11 En la provincia de Mendoza existen amplios sitios con distintos yacimientos mineros,

teniéndose conocimiento de ellos  por  lo  menos desde la  llegada de los  Incas.  En el

norte, específicamente en la zona de los Paramillos de Uspallata —actual departamento

Las  Heras—,  existen  yacimientos  mineros  de  plata  que  fueron  explotados  desde  el

periodo incaico (Frick 1892) y que tuvieron gran importancia durante el colonial, en

donde también se explotaron yacimientos de cal y de carbón mineral (Wagner, 2014;

Figeroa,  2015;  Sironi,  2019).  Las  minas  en  esta  zona  durante  este  último  periodo

alcanzaron gran importancia —principalmente entre 1752 y 1806— época en donde no

solo se insertaron en un mercado colonial más amplio que abarcó a Tucumán, Chile y

Lima, sino que también tuvo lugar la consolidación las sociedades mineras y en donde

se pudo registrar una transferencia tecnológica desde las zonas metropolitanas hacia el

norte mendocino (Sironi, 2019). Existen distintas referencias que hacen alusión de que

en  el  periodo  tardocolonial  eran  conocidos  y  explotados  los  distintos  yacimientos

minerales existentes en el norte de Mendoza. Para las décadas de 1760 y 1780 abundan

legajos y órdenes reales que mencionan la explotación mineral en Uspallata (Acevedo,

1963)  pero  también  se  pueden  observar  correspondencias  entre  Francisco  de

Amigorena  —Comandante  de  Frontera  de  Cuyo—  y  el  Gobernador  Intendente  de

Córdoba Sobremonte que describen la explotación en dicha zona (Palomeque, 2006). 

12 Luego de la independencia americana de España, las minas de Uspallata, junto a las La

Carolina (San Luis), la de Famatina (La Rioja) y Capillitas (Catamarca), fueron foco de

atención de varias administraciones (Wagner, 2014). En 1813 se sanciona la primera ley

de  fomento  minero  que  permitía  a  extranjeros  denunciar  minas  para  explotarlas

libremente a la par de que liberaba el ingreso de maquinarias para el trabajo en ellas.

En la década de 1820 se renueva un auge de la minería en Mendoza impulsada por la

política  de  Bernardino  Rivadavia,  quien  por  aquél  momento  ocupó  el  puesto  de

Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, y posteriormente el de Presidente, de las

Provincias Unidas del  Río de la Plata.  Durante su gestión, hacia 1824,  se entablaron

negociaciones con Inglaterra para la explotación de oro y plata, lo que llevó a que se

forme la compañía Río de la Plata Mining Association (Wagner, 2014). Las idas y vueltas

en las negociaciones entre el gobierno de Mendoza y los capitales ingleses a lo largo de

la  década  de  1820  pueden  verse  reflejadas  en  las  discusiones  en  la  Legislatura  de

Mendoza (Legislatura de Mendoza 1988).

13 La zona centro—sur de Mendoza y el  norte neuquino (Mapa 1),  hasta ya entrada la

segunda  mitad  del  siglo  XIX  era  parte  de  los  territorios  indígenas,  llamados

comúnmente  por  los  hispano—criollos  como  “tierra  adentro”.  Los  distintos  grupos

indígenas asentados en estas regiones utilizaron una gran variedad de estos minerales,

ya  sean  metálicos  como  no  metálicos,  para  una  amplia  gama  de  actividades,  pero

también no usaron tanto otros aun conociendo su existencia o le dieron fines diferentes

a lo largo de la historia. Registros de estos conocimientos se encuentran dispersos en la

memoria  oral  de  los  lof,  las  fuentes  documentales,  los  registros  arqueológicos  (por

ejemplo las salinas de Truquilco o las de Huitrin) o en los topónimos (existe distintos

lugares en donde se pueden observar la existencia de términos como milla —oro— o

payén —cobre—. Ejemplo de esto puede ser Millamichico en Neuquén o el cerro Payén

en Mendoza, entre otros).
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Mapa 1: Área de estudio

Fuente: Elaboración propia.

14 Entre los usos que le dieron constan el  consumo —como por ejemplo de la sal—, el

intercambio con otros grupos o para la confección de elementos para la vida social y

ritual  —como por  ejemplo la  plata— (Salas,  1942;  Fernández,  1982;  Villalobos,  1989;

Varela, Font, Cúneo, 1997; Etcheverry, 1999; Llamazares, Sarasola, Pereda 2004; Lleras

Pérez, 2015; Aguirre-Urreta y Ramos, 2016; Moulian, Latorre, Caniguan y Bahamondes,

2020). Cabe aclarar que, dentro del pueblo mapuche, la manipulación en sus distintas

variantes de los minerales, entre ellos la metalurgia, adquiere un valor social especial,

siendo un ejemplo de ello el caso del oro —milla— y la plata —lién—. El oro desde el

periodo  prehispánico  tiene  un  lugar  destacado  entre  este  pueblo.  Además  de

encontrarse en numerosos antropónimos y topónimos (Moulian, Latorre, Caniguan y

Bahamondes 2020), suele estar asociado a Antú—el sol— y aparece vinculado a lugares

sagrados,  como por ejemplo cumbres de montañas o a la espacialidad del  nguillatún

(Álvarez,  1973,  1994;  Koessler-Ilg,  2006;  Moulian,  Latorre,  Caniguan  y  Bahamondes,

2020).

15 Por otro lado, la plata en el pueblo mapuche tiene un valor ritual específico y de suma

importancia, estando este material emparentado a Kuyén —la luna—, a la luz, el color

blanco, al ámbito femenino y la fecundidad (Mora, 1986; Llamazares, Sarasola, Pereda,

2004; Koessler-Ilg, 2006; TheileBruhns y Bustamante, 2011; Moulian, Latorre, Caniguan

y  Bahamondes,  2020).  Entre  los  grupos  indígenas  del  área  arauco-pampeana-

norpatagónica, quien maneja y trabaja la plata suele ser denominado como retrafe y

adquiere un carácter chamánico, teniendo una gran importancia social al ser conocedor

del poder de la manipulación del material en cuestión. Además, pueden encontrarse

elementos de plata en enterratorios (De la Cruz, 1972 [1806]; Álvarez, 1994), reforzando

este carácter ritual de dicho metal.

16 Estos distintos elementos pueden estar dando cuenta de un vínculo entre el  pueblo

mapuche —y las diferentes adscripciones que se pueden encontrar al interior de este
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pueblo—3 y  determinados  minerales  que van más allá  de  la  mera explotación de la

naturaleza,  sino  que  puede  estar  demostrando  un  vínculo  ontológico  específico,  en

donde se entrelazan y dialogan relaciones sociales entre humanos y no-humanos (Tola,

2018, 2020). No obstante, su valor ritual, en muchas ocasiones también estuvo asociado

al  liderazgo,  utilizando  algunos  lonkos  piezas  específicas,  ya  intercambios  intra  e

interétnicos en forma de monedas o regalos —como pueden ser espuelas o recados o

frenos de caballos confeccionados de plata— (Llamazares, Sarasola, Pereda, 2004).

17 Para fines del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX existía entre los hispano-criollos de

Mendoza un conocimiento de la utilización de distintos minerales por parte del pueblo

mapuche, ya sea tanto por el intercambio que realizaban con ellos —por ejemplo la sal o

la plata— como por la exploración de viajeros y militares (Sourryére de Souillac, 1972

[1805]; Hernández, 1972 [1806]; De la Cruz, 1972 [1806]; Álvarez, 1973; Villalobos, 1989).

El cronista Carvallo Goyeneche dio cuenta de la utilización, para 1758, de minas de oro

que eran propiedad de Ancanamú —quién fuera Cacique Gobernador de los pehuenches

de Malalhue, sur de Mendoza para la década de 1780— (Álvarez, 1973). Francisco de

Amigorena,  Comandante de Frontera de Cuyo,  en una campaña militar realizada en

1780 menciona distintos parajes que aluden a minerales, como puede ser “Cabecera del

Yeso” o río “El Cobre” o sitios como salinas (Amigorena, 2007 [1780]). También para

aquella época los españoles de Mendoza tenían conocimientos de los yacimientos de los

ríos Diamante y Atuel, entre ellos los de Agua Caliente y Cerro de los Buitres, y de la sal

de la laguna de Guanacache (Martínez Perea, 1996).

18 A comienzos del siglo XIX, Luis de la Cruz se adentró “tierra adentro” en un viaje que

tuvo por finalidad buscar la ruta más adecuada entre Chile y Buenos Aires (De la Cruz,

1972 [1806]; Roulet, 2016). En su diario de viaje da cuenta de usos de elementos de plata

y de sitios en territorios indígenas del norte neuquino y el sur de Mendoza en donde

existían distintos minerales como oro o yeso. Estos son algunos pocos ejemplos de la

circulación entre los hispano-criollos de Chile y de Mendoza de los conocimientos de la

existencia de vastos minerales en territorios indígenas del sur y de los distintos usos

que les daban las parcialidades. No obstante, estos saberes eran escuetos, fragmentados

y poco específicos al ser territorios que eran en su mayor parte inexplorados. 

19 En Mendoza, al igual que en la actualidad, durante la primera mitad del siglo XIX la

explotación minera se vio como una alternativa a las distintas crisis económicas que

atravesó la región. Para la primera mitad del siglo XIX, Mendoza sufrió distintas crisis

económicas producto de la combinación de diversos factores: guerra de independencia,

enfrentamientos contra caudillos, sequías o conflictos diplomáticos con Chile. Para la

década de 1820 esta naciente provincia4 se enfrentó a una dura situación producto de

los esfuerzos económicos que había implicado la preparación del Ejército de los Andes,

el enfrentamiento con Miguel Carrera y el alzamiento cívico-militar en San Luis (Actas

de la Legislatura de Mendoza 1988;  Bragoni,  2005,  2010).  A lo largo del año 1822 se

pueden observar distintos mensajes en la Legislatura de Mendoza que dan cuenta de la

grave situación de la provincia. Por ejemplo, para fines de abril de ese año se emite un

oficio sobre este panorama al mismo tiempo que menciona el trabajo en las minas como

una forma de hacerle frente:

20 Carolina AA2022-10-30T20:47:00AAEnseguida se procedió a la lectura de otro oficio de

la ilustre municipalidad haciendo presente la pobresa a que bareduciendose el pays por

barias  causas  casi  inebitables  y  proyecta  el  trabajo  de  minas  como un resorte  para

llenar el bacio que se obserba; discutido el punto con detencion, se acordo que la ilustre
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municipalidad abra una suscripcion entre amigos del pays con el objeto de contemplar

la  cantidad que sea suficiente de costear  unos hombres peritos  é  inteligentes  en la

esplotacion  de  minas  que  cateen  y  reconoscan  metales  (Actas  de  la  Legislatura  de

Mendoza, 1988, p. 60).

21 Referencias al grave estado económico de la provincia puede observarse en repetidas

ocasiones a lo largo de ese y otros años, al punto que desde las autoridades de gobierno

se  impulsó  la  idea  de  llevar  adelante  una  campaña  militar  en  conjunto  con  otras

provincias  para  adelantar  la  frontera  (Actas  de  la  Legislatura  de  Mendoza,  1988,

Vilariño, 2020a). A esa situación se le sumaron complicaciones por el accionar de una

serie  de  caudillos  como  los  hermanos  Pincheira  y  Miguel  Carrera,  tensiones

diplomáticas con los indígenas y conflictos armados tanto locales como internacionales

—Mendoza colaboró con tropas y pertrechos en la guerra contra Brasil desarrollada a

mediados de la  década de 1820—. Las  consecuencias  que tuvieron que vivenciar  los

distintos  gobiernos  el  tener  que  lidiar  con  estos  estos  aspectos  fueron  el  desgaste

político y económico de la región así como cambios a nivel administrativo y productivo.

Por ejemplo, el triunfo del gobierno mendocino sobre Carrera implicó el agravamiento

de la situación económica, la cual se combinó con el establecimiento en el poder de

dirigentes que respondían a los intereses de los hacendados locales, y la búsqueda de

nuevos rumbos productivos como por ejemplo el comercio ganadero con Chile ante la

crisis de la producción vitivinícola tradicional (Segreti, 1981; Sanjurjo de Driollet, 2004;

Cerdá, 2006) o el fomento de la explotación minera tanto por agentes nacionales como

extranjeros5.

22 La crisis económica que se vivenció a lo largo de la década de 1820 implicó cambios en

el plano económico y el  comercial;  uno de los disparadores para que los criollos de

Mendoza vayan forjando en su ideario la necesidad de realizar una acción militar hacia

los territorios indígenas. Cómo se adelantó, las constantes guerras y conflictos armados

en los que se vio involucrado el gobierno de Mendoza, sumado al déficit productivo en

la  industria  ganadera  y  vitivinícola,  llevó  a  la  provincia  a  una  crisis  económica  de

magnitud.  Para salir  de esa situación se ensayaron varias opciones entre las que se

destacaron  el  fomento  y  la  expansión  de  la  industria  ganadera,  para  lo  cual  se

necesitaban nuevas  tierras,  así  como la  búsqueda de nuevos recursos  mineros.  Esto

último a raíz de que se puede inferir que las minas de plata y cobre de Uspallata estaban

en una baja tasa de productividad (Actas de la Legislatura, 1988).

23 Además, la crisis política originada en esta época, repercutió en el mundo fronterizo de

distintas  formas.  Un  ejemplo  de  esto  fue  el  recambio  de  los  agentes  criollos  que

actuaron  como  mediadores  fronterizos  y  en  los  vínculos  diplomáticos  con  los

principales líderes indígenas. Los nuevos interlocutores que ocuparon la comandancia

de  frontera  y  de  los  fuertes  de  San  Carlos  y  San  Rafael,  no  sólo  carecieron  de  los

vínculos con los indígenas que sí tenían sus antecesores6, sino que además pueden ser

pensados como una suerte de reflejo de los hacendados locales, pero también de los

intereses de los distintos gobiernos de la provincia. José de Susso fue sustituido por

Lemos en octubre de 1820 como Comandante de Frontera y Francisco Inalican en el

mismo año solicitó que lo sustituyeran en su cargo en el fuerte de San Rafael. Pedro

José Aguirre pasó a ocupar el cargo de Lemos, quien en palabras de Eugenia Molina

“garantizará los intereses ganaderos” (Molina, 2015; p. 14), era un representante de los

hacendados  de  Mendoza,  y  en  años  anteriores  había  ocupado  otros  cargos

comofuncionario público.
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24 Dentro de este contexto, la expansión de la frontera sobre los territorios indígenas para

la  explotación de  ganadería  y  de  la  minería  fue  ganando adeptos  al  interior  de  las

autoridades mendocinas. A esto se le sumó el accionar de los hermanos Pincheira7 en la

frontera sur, los cuales en alianzas con algunas parcialidades indígenas, generaban un

problema  para  las  poblaciones  del  sur.  En  este  complejo  entramado  de  aspectos

económicos,  políticos  y  sociales  se  fue  generando  la  posibilidad  de  llevar  adelante

acciones militares sobre “tierra adentro”, concretándose una campaña en 1829 y la otra

en 1833 —esta última en conjunto con otras provincias—.

25 Otro momento de tensión y crisis económica en Mendoza se desarrolló en la década de

1840. Producto de años de inestabilidad política tanto local como regional, derivado en

ocasiones de los enfrentamientos entre partidarios federales y unitarios en la provincia,

se desarrolló en Mendoza una profunda crisis política y económica (Ricoy y Burucúa,

1971; Sosa Morales, 1968). Dicha situación implicó que Pedro Segura, Gobernador de

Mendoza entre 1845 y 1847 y sucesor político de Félix Aldao tras su muerte (Zinny,

1987), y sus aliados renovaran su interés en la necesidad de desarrollar los distintos

recursos económicos que se tenían a mano, entre ellos la ganadería, la vid, y la minería.

26 La  primera  de  ellas,  la  política,  se  manifestó  principalmente  en  tres  frentes:  el

enfrentamiento al interior de los criollos mendocinos; el  conflicto internacional con

Chile —el cual llevó a que se cierren las fronteras y por ende el comercio entre Mendoza

y el país trasandino-; y el conflicto entre criollos cuyanos y distintos lonkos mapuches-

pehuenches del sur. Con respecto a la segunda crisis, la económica, Mendoza durante la

década  del  ‘40  llevó  adelante  una  serie  de  medidas  proteccionistas  que  aceleró  el

conflicto con Chile y generó un grado de desabastecimiento interno (Ricoy y Burucúa,

1971). Irene Ricoy y José Burucúa (1971), sostienen que para 1846 se agravó la situación

por  el  cese  del  trabajo  agropecuario  producto  del  freno  en  las  exportaciones  y  la

necesidad imperiosa de nuevas tierras para el pastoreo y la producción de vid. Según

ambos autores:

esta circunstancia y las antiguas referencias a minerales ricos y exóticos en el sur de
Mendoza, fueron sin duda acicates de la expedición. Las perspectivas de explotar
recursos  inéditos  que  revitalizaran  la  existencia  alicaída  de  la  provincia,  se
desprende luego como móvil auxiliar pero significativo de una acción militar (Ricoy
y Burucúa, 1971, p. 261).

27 Para 1846 Segura dirigió un mensaje a la Sala de Representantes en donde deja claro el

rol de la minería en el desarrollo económico de la provincia y la intención de que en un

futuro ocupen parte de la riqueza territorial de Mendoza: “No es menos importante la

explotación de minas que principian a fomentarse en nuestra Prova, y es de esperarse

que muy en breve ellas formarán también una parte de nuestra riqueza territorial”

(Funes, 1939, p. 103).

28 En los contextos descritos en párrafos anteriores, se puede observar como la necesidad

económica de la provincia de Mendoza durante la primera mitad del siglo XIX llevó a

las  autoridades  locales  a  la  necesidad  de  buscar  y  adquirir  nuevas  tierras  para  la

explotación de nuevos recursos económicos, entre ellos la ganadería y la minería. Esto

derivó en que se concreten las campañas militares de 1833 y 1846. Si bien los objetivos

principales de sendas expediciones no fue la explotación de los recursos mineros —

siendo otros los motivos principales como por ejemplo: la eliminación de los indígenas

con el  fin de asegurar la paz en la frontera y el  acrecentamiento de tierras para el

desarrollo ganadero—; la exploración de nuevos recursos mineros a explotar fue un
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elemento  secundario,  pero  no  menor  dentro  de  las  motivaciones  de  los  criollos

mendocinos (Ricoy y Burucúa, 1971). Se puede agregar que para la primera mitad del

siglo XIX otro atractor para la explotación minera en Mendoza fue la acuñación de una

moneda provincial. Para fines de 1822, la Legislatura provincial aprobó el proyecto de

acuñar una moneda de cobre con un valor del octavo del real de plata (Actas de la

Legislatura,  1988).  Si  bien las  fuentes  no  son claras  respecto  a  donde se  obtenía  el

mineral  necesario  para  su  acuñamiento,  seguramente  de  las  minas  de  Uspallata,  sí

evidencia que era un mineral que comenzaba a tener un nuevo estatus dentro de la

provincia,  y  por  ende su  adquisición y  circulación.  Al  año siguiente,  también en la

Legislatura se hace evidente el problema de la circulación de monedas clandestinas,

pero además se plantea que el Cuño —la casa de la moneda de Mendoza— estaba en

condiciones de acuñar monedas de oro (Segreti, 1981; Actas de la Legislatura,, 1988).

 

Expediciones de José Félix Aldao y de Pedro Pascual
Segura a “tierra adentro” y la exploración minera.

29 Las  campañas  militares  no  solo  estuvieron  encuadradas  dentro  de  un  contexto

económico  dificultoso  y  de  conflictos  políticos  internos,  sino  que  a  los  distintos

gobiernos de Mendoza durante las décadas del ‘20 al ‘40 se le sumó tener que lidiar con

una serie de tensiones en los vínculos diplomáticos con las parcialidades indígenas del

sur. Para la década de 1820 algunos de estos grupos comenzaron a tener una postura

más  distante,  con  respecto  a  años  anteriores,  del  gobierno  de  Mendoza.  Para  este

momento, los principales líderes mapuches—pehuenches —como por ejemplo Millaguin

y Neycuñan— se distancian de Mendoza.  Si  bien el  primero se mantiene aliado a la

provincia,  le  comienza  a  cuestionar  y  recriminar  a  los  gobiernos  mendocinos  los

rumores de una posible invasión sobre sus territorios y los de sus aliados. Por su parte,

el alejamiento de Neycuñan —Cacique Gobernador de los pehuenches de Malalhue, sur

de Mendoza, entre 1813 y 1826—, fue más notorio. Si bien en décadas anteriores había

mantenido  una  alianza  mucho  más  estrecha  —época  en  donde  San  Martín  se

encontraba como Gobernador Intendente— a comienzos de 1820 comienza a mostrar un

descontento con el accionar de los mendocinos hacia ellos —en paralelo a un aumento

de los rumores en “tierra adentro” de una invasión a sus territorios por parte de los

criollos—. A diferencia de Millaguin, Neycuñan se apartó de forma más significativa de

Mendoza, fortaleciendo alianzas con otros lonkos ranqueles y pehuenches del norte de

Neuquén (Vilariño, 2020a, 2020b, 2020c). 

30 El asesinato de Neycuñan por Antecal —unos de sus principales lonkos— en 1826 marcó

un  quiebre  político  “tierra  adentro”  por  varios  motivos  (Vilariño,  2020c).  En  un

comienzo,  fue  un  problema  para  las  autoridades  de  Mendoza  ya  que  moría  un

interlocutor de gran importancia dentro de los vínculos diplomáticos fronterizos con el

cual venían manteniendo diálogo hacía años, a pesar de su reciente distanciamiento.

También, por otro lado, le generó problemas por el hecho de si reconocía o no como

nuevo Cacique Gobernador de los pehuenches de Malalhue al agresor de Neycuñan, lo

cual  termina haciendo,  pero por  poco tiempo.  Por  otro  lado,  y  muy vinculado a  lo

anterior, el asesinato del lonko por parte de Antecal y sus seguidores, generó una gran

tensión  y  malestar  al  interior  de  las  parcialidades  del  sur  de  Mendoza  y  el  norte

neuquino,  el  cual  se  manifestó  en  un tautulún—un ciclo  de  venganza  dentro  de  los

parámetros  sociales  del  pueblo  mapuche—  (Boccara,  1998;  Cordero,  2014;  Jiménez,
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Alioto y Villar, 2018a). Los familiares de Neycuñan, situados tanto en el sur de Mendoza

como en el norte de Neuquén, en alianza a otros líderes indígenas y a los Pincheira,

llevaron adelante una venganza contra los asesinos del lonko y sus aliados mendocinos.

Esto generó movilización en la frontera tanto de las parcialidades vinculadas a Antecal

—quienes se trasladaron hacia el norte más hacia la línea de frontera de los fuertes de

San Rafael y San Carlos— y de algunas tropas mendocinas en apoyo de ellas.

31 El resultado de esta situación fue la consumación de la venganza con el asesinato de

Antecal  y  la  destrucción  de  las  parcialidades  que  le  eran  aliadas,  pero  sin  poder

vengarse  de  los  mendocinos  que  los  apoyaron.  Este  ciclo  de  venganza  pudo  haber

concluido  con  el  episodio  que  se  conoce  como  “la  tragedia  del  Chacay”  (Morales

Guiñazú,  1938;  Doval,  1974;  Álvarez,  1986;  Vilariño,  2020c).  Este  fue  un  evento

producido  en  junio  de  1830  en  las  márgenes  del  río  Chacay  (actual  Departamento

mendocino de Malargüe) y consistió en el asesinato del Gobernador de Mendoza, Juan

Corvalán,  el  Coronel  José  Aldao  —quienes  reconocieron y  asistieron a  Antecal  años

antes cuando asesinó a Ñeycuñan— y de la comitiva que los acompañaban a manos de

un grupo de indígenas, algunos de ellos familiares y aliados de Neycuñan, como por

ejemplo Raigué (Vilariño, 2020c). 

32 En este contexto de una economía en crisis y una frontera tensa es que se lleva adelante

la campaña militar  de 1833 al  mando de José Félix Aldao.  Esta expedición,  como lo

demuestran las  actas  de  la  Legislatura  de  Mendoza y  cartas  entre  los  gobiernos  de

Mendoza y Buenos Aires, estuvo incentivada por los cuyanos para que se realizará en

los primeros años de la década de 1820 en conjunto con otras provincias y con Chile

(Actas de la Legislatura, 1988; Vilariño 2020a). Distintos problemas como la escasez de

recursos,  el  accionar  de  una  serie  de  caudillos  —por  ejemplo  los  Pincheira—,  los

conflictos internos en Chile, la guerra entre las Provincias del Río de la Plata con Brasil

o  las  tensiones  entre  federales  y  unitarios  hicieron  que  esta  campaña  contra  los

indígenas se posponga hasta un momento que sea más adecuado. Este momento llegó

en 1833,  cuando ya los  federales  habían logrado una superioridad militar  y  política

sobre los unitarios y los Pincheira habían sido derrotados. Ahí se llevó adelante una

campaña militar “tierra adentro” que convocó principalmente a Mendoza, Córdoba y

Buenos Aires y se compuso por tres columnas: la de la derecha (comandada por José

Félix Aldao),  la  del  Centro (comandada por José Luis Huidobro) y la de la izquierda

(comandada por Juan Manuel de Rosas). En la presente ocasión nos detendremos en la

columna dirigida por Aldao, quién operó en los territorios del sur de Mendoza y parte

de La Pampa. Esquemática y sucintamente se puede decir que la campaña se desarrolló

entre marzo y octubre de 1833,  y se adentró en el  corazón de los territorios de las

parcialidades  indígenas  del  sur  de  Mendoza  (Velasco,  1937  [1833];  Semorille,  1937;

Walther 1976; Jiménez, Alioto y Villar, 2018b).

33 Los resultados de la campaña militar que aquí interesan son los vinculados a la minería.

Como se vio en el apartado anterior, en Mendoza existía para la época de este accionar

una necesidad económica de desarrollar nuevas industrias, entre ella la ganadería y la

minería. También, como ya se mencionó, existía un conocimiento —aunque fuera de

manera  fragmentada  y  poco  clara—  de  que  en  los  territorios  indígenas  existían

numerosos tipos de minerales a ser aprovechados.

34 A lo largo del diario de campaña de la columna dirigida por Aldao, llevado adelante por

el  Comandante  General  Jorge  Velasco  (Velasco,  1937[1833])  se  pueden  ver  distintas

referencias a sitios en “tierra adentro” con un potencial minero. A medida que avanza
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la columna, la minería aparece destacada en algunas de las observaciones del cronista.

En Agua Caliente se menciona la existencia de minas de brea y cercanas a ella existen

“fragmento de mina de plomo, y de carbón de piedra exquisito, hay mármol entre fino

y piedras preciosas de distinto color” (Velasco, 1937[1833], p. 78); en Menucó se ven

piedras de escorias y en Cochicó se menciona que se encontraron con pedernal; o el

paraje Salinitas. Más allá de algunas pocas menciones en el recorrido de la columna a

algunos  parajes  o  sitios  en  donde  explícitamente  se  pudieron  observar  distintos

minerales, es interesante destacar que el diario de la campaña cuenta con un apartado

especial con observaciones mineras. En este Velasco comienza diciendo lo siguiente:

La  rápida  marcha  que  hizo  la  División  por  los  preciosos  y  ricos  campos
trasdiamantinos, no me dió lugar a observarlos y tomar informe a los prácticos para
hacer una digresión exacta al tiempo de nuestro tránsito; pero una información que
ha hecho tomar el superior Gobierno de algunas personas fidedignas, da una escasa
idea de varias minas que existen en la inmediación de nuestro camino. (Velasco,
1937[1833], p. 161).

35 Lo  mencionado  evidencia  que,  si  bien  por  cuestiones  operativas  no  se  pudieron

registrar con exactitud los sitios con minería, ésta estaba presente en la mente de Aldao

y Velasco.  Luego de la  apertura transcrita,  comienza a  nombrar una serie  de sitios

“tierra  adentro”  con  minerales,  repuestos  a  partir  de  entrevistas  que  realizaron

autoridades  mendocinas  a  distintos  informantes.  De  Juan  Goyco,  quien  actuó  como

“indio amigo” durante la campaña de 1833, menciona que un familiar suyo y otro de

Millain, vieron una veta —ancha y al ras de la tierra— de plata en el cerro Butaló. Una

segunda declaración la da Hilario Pérez, perteneciente a los pehuenches, en donde da

cuenta de que en las tolderías de Antimain en Piedras Negras —adentrándose por el río

Salado—  existía  un  reservorio  de  piedras  negras  que  eran  interés  de  comerciantes

chilenos,  con quienes las  intercambiaban por distintos productos.  Pérez,  al  intentar

buscar más le fue impedido por los propios indígenas al sostener que eran protegidas

por  pájaros  y  una  laguna  cercana.  Una  tercera  declaración  fue  otorgada  por  José

Salvatierra, quién relata que en cerros cercanos al Chacay existen vetas de oro y plata.

Otra  declaración,  dada  por  Santiago  Palao,  español  anciano que  había  recorrido  en

varias ocasiones los territorios indígenas, mencionó que en el Diamante existen minas y

en el cerro la Peñas se encuentra oro. También, en la misma declaración, da cuenta de

minas de plata cercanas al Chacay pero que pertenecía al lonko Balyamain y que en el

cerro Payén existía oro y plata. El último testimonio tomado por las autoridades de

Mendoza es al Capitán de Artillería Joaquín Silva. Este menciona que un indígena amigo

de él recogió noticias de Raiqüe —posiblemente el familiar de Neycuñan— de que frente

al Chacaycito se encontraba plata y en Malargüe existen numerosos metales, algunos

difíciles de distinguir entre oro y bronce. Por otro lado, en el mismo relato indica que

Manuel Vallejos le dijo que en el Payén existía “chaqueras naturales, de las que hacen

uso los chinos, y oro de lavadeo en grano como mostaza” (Velasco, 1937,[1833], p. 163) y

que también se encuentran otros numerosos minerales, como por ejemplo cobre, el cual

era utilizado en Penco para la fundición de cañones.

36 Velasco  explicita  que  pudo  observar  algunos  de  esos  cerros  y  se  persuadió  de  la

posibilidad de la existencia de distintos colores y los posibles cateos que se pueden

observar a simple vista. Según el militar, algunos de estos espacios y el cerro Payén

fueron explorados por un tal Cahours —del cual no pudimos obtener mayores datos—

pero  poca  información  puedo  brindar  sobre  los  metales  en  cuestión.  Por  último,

comenta que las piedras de escoria encontrada en Menucó podrían contener mucho
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metal valioso (Velasco, 1937 [1833]). Cabe aclarar que, a pesar de haberse desarrollado

la campaña militar, estos territorios indígenas siguieron estando en manos indígenas

hasta ya entrada la segunda mitad del siglo XIX. 

37 Algo similar a lo destacado con la campaña de 1833, pasa con la de 1846. Como se señaló

anteriormente, esta última se da en un contexto de crisis económica producto de las

disputas diplomáticas y comerciales con Chile y la baja productividad local (Ricoy y

Burucuá, 1971). También, en este momento la situación diplomática interétnica entre

las parcialidades mapuche-pehuenches y el gobierno de Mendoza no eran las mejores. A

inicios  de  1846,  Guzmané  —principal  líder  de  aquel  momento  de  los  mapuche-

pehuenches  del  sur  de  Mendoza—  es  asesinado  por  un  conjunto  de  lonkos  que  lo

seguían. Uno de los conspiradores fue Ayllal, quien además de ser su yerno, quien se

alió a Porrán —algunos lo señalan que es Purrán (Rojas Lagarde, 2004; Hux, 2007)—,

Yaupí,  Tripaillán,  Pichiñam, Caepi,  Yancañir,  Nefñiry Cristiano,  entre otros (Ricoy y

Burucuá, 1971; Avendaño, 1999; Rojas Lagarde, 2004; Hux, 2007). Ante este hecho, en

donde  también  estuvieron  involucrados  agentes  chilenos  como  por  ejemplo  José

Antonio Zuñiga y Domingo Salvo (Ricoy y Burucuá, 1971; Rojas Lagarde, 2004), Coliné,

hermano de  Guzmané,  solicitó  ayuda  al  gobierno  de  Mendoza  —quien  para  aquella

época era presidido por Segura—. Las autoridades mendocinas decidieron colaborar con

Coliné y  llevaron adelante una campaña militar  hacia  “tierra adentro”.  El  principal

objetivo era ayudar a sus aliados indígenas y fundar una serie de fuertes que pudieran

servir como medio para adelantar la frontera y “pacificar” estos territorios (Ricoy y

Burucuá, 1971).

38 También como en el caso de 1833, más allá de los resultados generales de la expedición,

en el presente trabajo se pone foco en retomar los aspectos vinculados a la minería.

Segura se hace cargo él mismo de dirigir la columna y parte de la ciudad de Mendoza el

8 de octubre de 1846 y retorna para inicios de noviembre del mismo año. Durante este

tiempo, junto a sus tropas, recorrió gran parte de los territorios indígenas del sur de

Mendoza (Ricoy y Burucuá, 1971). En el diario de la campaña se puede observar cómo se

menciona  lugares  con  nombres  que  hacen  referencia  a  minerales  —entre  ellos  a

espacios  con salinas  y  salitre—;  la  exploración de  minas  de  alquitrán inmediatas  al

cerro de Los Buitres y de minas de alumbre en el cerro de los Morros o yeso y otros

minerales en el este del cerro Nevado (Ricoy y Burucuá, 1971). A diferencia del diario de

Velasco, a lo largo del recorrido plasmado en este diario se puede notar menciones

nuevas y más explícitas de sitios con minerales, los cuales en esta ocasión parte de las

tropas si se tomaron el tiempo para ir a explorarlos. Es más, al inicio del diario se puede

advertir las siguientes palabras que dan cuenta de los objetivos de la expedición:

39 Carolina AA2022-10-30T21:00:00AAEl Gobierno de Mendoza acaba de dar un testimonio

conspicuo  del  espíritu  de  engrandecimiento  que  prevalece  en  nuestro  país.  Está

provincia  cuya  principal  riqueza  territorial,  consiste  en  la  vasta  Frontera  del  Sud,

avandonada por muchos años á merced de las incursiones de los barbaros del Desierto,

reclamaba  imperiosamente  la  atencion  del  Gobierno  con  el  objeto  de  estender  sus

limites y facilitar á la industria pastoril, la posecionpasifica de aquellos feraces y ricos

campos…. (Ricoy y Burucuá, 1971, p. 266).

40 En estas palabras se observa con claridad que la expedición militar “tierra adentro”

tuvo por objeto extender la frontera sur sobre los territorios indígenas, adquiriendo

nuevas tierras para la ganadería y la agricultura. No obstante, la minería está presente
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a lo largo del viaje y en ocasiones el mismo Segura con su escolta se aparta del camino

establecido con el fin de explorar sitios en donde había distintos minerales.

Mapa 2: Recorrido aproximado de las campañas de Aldao (1833) y Segura (1846) por “tierra
adentro”.Fuente: Elaboración propia en base a Martin de Moussy (1873); Velasco (1937 [1833]); Ricoy y
Burucúa (1971); Nellar (1973); Olascoaga (1974[1880]); Vilariño (2020a).

41 Cuando en el presente trabajo se habla de exploración y explotación de minerales no se

está pensando solo en el oro y la plata, sino que se están tomando una amplia gama de

otros minerales de suma importancia para la vida y la economía, como, por ejemplo: la

sal, el yeso, el cobre, el carbón o los hidrocarburos. La utilización de muchos deestos

elementos en la vida cotidiana suele estar naturalizada y la información sobre ella suele

ser  escasa  o  por  lo  menos  esquiva,  siendo  necesario  una  lectura  de  las  fuentes

documentales  a  “contra  pelo”  con  el  fin  de  poder  obtener  mayor  cantidad  de

información.  En  este  sentido,  se  puede  pensar  el  registro  de  los  distintos  tipos  de

minerales, sus usos y representaciones, tanto entre indígenas como en criollos, como

un “archivo estallado” (Pérez 2016), en donde la información está dispersa y de forma

fragmentaria y el investigador tiene que reunir sus fragmentos dispersos por diversos

tipos de fuentes y archivos.

42 Al unir los diferentes fragmentos se puede ir reconstruyendo la dinámica minera de

Mendoza. En ésta se observa que la caída de la productividad de las minas de Uspallata

hacia fines del siglo XVIII se sumó a la crisis en otros ramos y a permanentes guerras o

conflictos armados y políticos que se desarrollaron en la región durante la primera

mitad del siglo XIX. Este panorama generó una profunda crisis económica en la región,

con sus altibajos, lo que llevó a que las autoridades provinciales tengan la necesidad de

explorar y explotar nuevos recursos, entre ellos nuevas fuentes minerales. Este interés

llevó a los criollos mendocinos a poner la mirada sobre los minerales existentes en los

territorios indígenas, lo cual se puede ver reflejado antes y durante las expediciones

militares de 1833 y 1846.  Bajo la necesidad económica de explotar nuevos recursos;

siendo  la  conquista  armada  la  principal  forma  de  adquirir  esos  recursos,  se  buscó

extender la frontera política y productiva mediante la conquista militar. Si bien el foco
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durante la primera mitad del siglo XIX estuvo puesto en el avance sobre los territorios

indígenas en pos de la adquisición de nuevas tierras para la expansión ganadera, la

minería  no  fue  algo  que  estuviera  ausente  dentro  de  dichos  intereses  económicos.

Tanto en mensajes previos a las campañas militares como durante las mismas existen

distintas referencias a la necesidad de explorar y explotar nuevos recursos económicos

situados “tierra adentro” para impulsar una economía en dificultades, entre ellos la

minería en sus diferentes estilos.

43 En  las  expediciones  si  bien  parte  del  recorrido  fue  similar,  especialmente  hasta

Malalhue,  recorrieron zonas distintas pudiéndose observar la  necesidad de explorar

nuevos territorios (Mapa 2 y Cuadro 1).  En la de 1833 se puede notar que existe un

interés en recopilar conocimientos sobre nuevos minerales situados “tierra adentro”

pero que, por cuestiones vinculadas a dificultades logísticas, los tiempos programados

para la misma, los peligros y desconocimientos a la que la columna de Aldao estaba

sometida, imposibilitaron que se pueda explorar y registrar de forma adecuada dichos

sitios. Para 1846, trece años después de la expedición de Aldao, se puede observar que

Segura pudo tomarse tiempo para registrar y explorar algunos sitios que contenían

minerales. 

44 Estas  necesidades  de  los  criollos  mendocinos  estuvieron  atravesadas  por  conflictos

políticos internos, pero también por conflictos diplomáticos con los principales líderes

indígenas. A la ya existente tensión entre las distintas parcialidades entre sí y con las

autoridades de Mendoza, los avances no hicieron más que generar mayores disgustos

entre  estos  grupos,  además  de  que  ingirió  —aunque  sea  de  forma  parcial  y

paulatinamente—  en  parte  los  territorios  indígenas.  Luego  de  que  se  concretara  la

campaña militar de 1833, si bien ésta no pudo realizar una ocupación efectiva de los

territorios indígenas, si generó un impacto político entre los grupos indígenas del sur

por las muertes y persecuciones de gran parte de su población (Alioto, Jiménez y Villar,

2018; Vilariño, 2020a). Para 1846, la situación es diferente, en donde se puede observar

un mayor grado en la ocupación de los territorios, aún sin ser total. En este momento

Segura funda dos fuertes, un fortín y un pueblo y recorre los territorios sin ningún tipo

de  contratiempo  o  enfrentamiento  (Ricoy  y  Burucuá,  1971).  También,  durante  esta

expedición se buscó que hiciera como una demostración de fuerza y amedrentamiento

que les permitieran a las autoridades mendocinas a dialogar bajo otros términos con los

lonkos que habían asesinado a Guzmané y se habían levantado contra el gobierno de

Mendoza y sus aliados indígenas. Si bien, al comienzo de la expedición dichos líderes

prometieron encontrarse con Segura en Malalhue para dialogar, nunca aparecieron y el

conflicto lejos estuvo de solucionarse. Por el contrario, las tensiones entre estos lonkos y

el gobierno de Mendoza y aliados indígenas se extendieron hasta iniciada la década de

1850 (Sosa Morales, 1968; Hux, 2004).
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Cuadro 1: Listado de parajes y minerales registrados en los diarios de campaña de Velasco y Segura.
Fuente: Elaboración propia a partir de Velasco (1937[1833]) y Ricoy y Burucúa (1971).

45 A pesar de los intentos de los criollos de avanzar sobre sus territorios con el fin, además

de  exterminarlos8,  de  explotar  nuevos  recursos  —entre  ellos  los  mineros—,  los

indígenas  siguieron  manteniendo  sus  autonomías  políticas  y  territoriales  y  los

conocimientos que tuvieron los criollos sobre los minerales en estos espacios siguieron

siendo  fragmentarios  hasta  fines  del  siglo  XIX.  Aun  existiendo  un  conocimiento

acumulado que venía desde el siglo XVIII —muchas veces producto de informaciones

brindadas  por  algunos  de  los  propios  indígenas,  como  se  puede  observar  en  las

declaraciones de Goyco en 1833—, muchos indígenas seguían siendo esquivos a revelar

a los criollos los sitios con minerales (Zeballos, 1986 [1878]).

 

Reflexiones finales

46 Se puede destacar que los intereses de los mendocinos por los minerales situados en los

territorios  indígenas  reflejan  una  larga  trayectoria  de  conflictos  por  los  recursos,

conflictos que llegan al día de hoy. En este recorrido histórico se puede observar que la

idea de la explotación de la riqueza minera situada en los territorios indígenas como

ideal para el desarrollo económico local no es algo nuevo. Por el contrario, se puede

rastrear  una  genealogía  de  este  discurso  y  su  vínculo  con  las  conflictividades

interétnicas por las autonomías territoriales y los recursos allí existentes, las cuales se

pueden remontar, por lo menos, hasta inicio del siglo XIX.

47 Para el siglo XIX, la necesidad por explotar nuevos sitios mineros fue de la mano de la

crisis económica que atravesaba Mendoza y del decaimiento de la productividad de las

minas de Uspallata. Esto no solo se manifestó a nivel discursivo, sino que también se

plasmó en acciones militares concretas llevadas adelante por los mendocinos sobre los
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territorios autónomos indígenas, siendo un ejemplo de esto los diarios de las campañas

de Aldao (1833) y de Segura (1846). De ambas experiencias se puede observar como los

intereses económicos de los criollos por estos espacios se entrelazaron con las acciones

militares que emprendieron sobre estos grupos, las cuales se dieron en un contexto

inter e intraétnico complejo. Dicha complejidad estuvo dada por las tensiones políticas

y  territoriales  existentes  al  interior  de  los  distintos  grupos  indígenas  pero también

entre estos y los criollos, en donde los últimos constantemente intentaban avanzar y

ocupar los territorios de los primeros. 

48 En los diarios tanto de Velasco como de Segura se puede notar que junto al interés por

eliminar al indígena y ocupar sus territorios para desarrollar la ganadería coexistió un

interés por los recursos mineros presentes en esos espacios. Si bien la precisión espacial

de  los  puntos  en  “tierra  adentro”  que  contenían  minerales  era  difusa  para  los

mendocinos, si sabían –gracias al conocimiento recolectado y acumulado por campañas

militares  del  pasado,  diarios  de  viajeros,  comerciantes  y  hasta  por  el  propio

intercambio con distintos grupos indígenas— de la existencia de un potencial minero a

explorar y explotar. En este sentido, las acciones militares de 1833 y 1846 sirvieron para

corroborar estos datos y poder buscar otros sitios con minerales, al punto tal que en

ocasiones las columnas tomaron datos in situ o se desviaron de sus recorridos estimados

con el  fin  de  corroborar  informaciones  sobre  la  existencia  de  minerales  en  parajes

cercanos. En estos sitios pudieron recabar información más precisa sobre una amplia

gama de  minerales  que  fueron desde  oro  y  plata  hasta  cobre,  brea,  sal,  alumbre  o

carbón.

49 Por otro lado, se puede observar que en el apéndice del diario de Velasco se recopila

información sobre el tema a partir de una serie de entrevistas realizadas en 1833 por las

autoridades  mendocinas  a  distintas  personas,  algunas  de  ellas  pertenecientes  a

parcialidades del sur. Este hecho invita a problematizar sobre la posibilidad de que los

propios indígenas al brindar esta información buscaran ocultar, falsear o deformar la

información con el objetivode proteger tanto sus territorios como ciertos yacimientos

situados en ellos que llamaran la atención de los criollos —lo que podía ser un motivo

adicional para que se llevaran adelante expediciones y conquistas de sustierras—. 

50 Para  finalizar,  se  puede  observar  que  en  una  de  esas  entrevistas  se  menciona  la

existencia de minas que estaban en manos de los indígenas, pero que esos minerales

estaban  protegidos  por  una  laguna  y  por  animales.  Esta  información  puede  estar

vinculada  a  las  diferentes  representaciones  y  significados  otorgados  por  los  grupos

indígenas a los distintos minerales.  Además, se notan alusiones a que, en ocasiones,

existieron minas siendo propiedad de distintos lonkos pero en las cuales no se hace

mención explícita a que las explotaran. Esa situación lleva a pensar que durante las

campañas de 1833 y 1846, y su búsqueda de minerales, no solo se llevó adelante una

conquista material sino que también se produjo una conquista simbólica y ontológica

producto de las diferentes concepciones que los minerales tenían para los indígenas, las

cuales  pudieron  estar  vinculadas  a  entidades  no-humanas  y  a  relaciones  sociales

entabladas entre estas y las parcialidades. 
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NOTES

1. Cabe aclarar que si  bien las campañas militares analizadas no se desarrollaron en el norte

neuquino, la elección de esta región se debe a que entendemos que junto a la región del centro-

sur de Mendoza conformó en “etnoterritorio” (Barabás, 2004), más específicamente, conformó

parte  de  un  “etnoterritorio  pehuenche”  (Vilariño,  2020a).  Este  etnoterritorio  en  común  se

conformó a partir de una amplia red de alianzas políticas, familiares, económicas y militares. Esto
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lleva a sostener que los sucesos previos, durante y posteriores a las campañas de Aldao y Segura

tuvieron algún tipo de vinculación, ya sea directa o indirecta, con la zona del norte neuquino. 

2. Quiero  agradecer  por  sus  atentas  lecturas  y  sugerencias  a  Graciana  Pérez  Zavala,  Valeria

Bernal  e  Iván  Pérez.  También  quiero  agradecerle  a  Luciano  Literas,  tanto  por  la  lectura  y

sugerencias como por acompañarme y apoyarme siempre. 

3. Como por ejemplo: pehuenches, huilliches, lafkenches, entre otros.

4. El proceso de provincialización de Mendoza se dio al iniciar el año 1820 y duró varias décadas

hasta que se concretó en la década de 1850 (Sanjurjo de Driollet, 2004).

5. AGN, Sala X, Carpeta 5-6-1.

6. Anteriormente, durante la gestión de José de San Martín como autoridad política y militar de

Cuyo, los Comandantes de dichas dependencias eran José de Susso y José León Lemos, y en San

Rafael se encontraba el Fray Francisco Inalican. Estos, además de responder a la política que San

Martín desplegó hacia las distintas parcialidades indígenas, también tenían vínculos personales

con los distintos líderes de estas producto de años de establecer dichas relaciones.

7. Los  Pincheira  fueron cuatro hermanos—José Antonio,  Antonio,  Pablo  y  Santos— de origen

chileno que tuvieron una destacada actuación durante la guerra de independencia en Chile y el

Río de la Plata defendiendo la causa realista.  Luego de la declaración de la independencia en

ambas regiones y de la derrota de las fuerzas españolas, los hermanos desplegaron su accionar

como bandoleros y caudillos a lo largo de la frontera sur. Para fines de la década de 1810 estos

hermanos se establecieron en el norte de Neuquén y el sur de Mendoza y desde allí atacaron

distintos puntos fronterizos, llegando hasta Buenos Aires. Fueron derrotados para inicios de la

década de 1830 por el accionar coordinado de Chile, Mendoza y Buenos Aires (Villar y Jiménez,

1996, 1997; Villar, 1998; Ratto, 2005; Manara, 2010, 2018, Vilariño, 2020a).

8. En un mensaje del gobierno de Buenos Aires a las provincias de Córdoba y Mendoza sobre los

resultados de las distintas columnas se menciona explícitamente el término “exterminio” para

referirse al objetivo de los ejércitos criollos con respecto a los grupos indígenas. AGN, Sala X,

Carpeta 5-6-3. 24/12/1833.

ABSTRACTS

The following work deals in an introductory way with mining exploration and exploitation in the

Cuyo region and the north of Neuquén during the first decades of the 19th century. For this, the

military campaigns of José Félix Aldao and Pedro Pascual Segura towards "inland" and their links

with  both  the  political  and  economic  context  of  Mendoza  and  the  situation  of  interethnic

relations on the southern border of the province will be analyzed. The hypothesis from which the

work is based is that the economic crisis experienced in Mendoza -which was increased by the

political conflicts and the deterioration of diplomatic relations with the main indigenous leaders

— led to the promotion of both military campaigns with the aim of both to eliminate the group

that were not allies and to explore and acquire new economic resources, including new mining

deposits located in indigenous territories. Methodologically, it is based mainly on the analysis of

published documentary sources, from which the data with which the present study was carried

out were obtained.

El  presente trabajo aborda de forma introductoria la  exploración y explotación minera en la

región de Cuyo y el  norte neuquino durante las primeras décadas del siglo XIX. Para esto se
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analizarán  las  campañas  militares  de  José  Félix  Aldao  y  Pedro  Pascual  Segura  hacia  “tierra

adentro” y sus vínculos tanto con el  contexto político y económico de Mendoza como con la

situación de las relaciones interétnicas en la frontera sur de dicha provincia. La hipótesis de la

que parte el trabajo es que la crisis económica vivida en Mendoza —la cual estuvo acrecentada

por los conflictos político y el deterioro de las relaciones diplomáticas con los principales líderes

indígenas— llevó a que se impulsen ambas campañas militares con el fin tanto de eliminar a las

parcialidades que no eran aliadas como de explorar y adquirir nuevos recursos económicos, entre

ellos nuevos yacimientos mineros situados en territorios indígenas. Metodológicamente, se parte

principalmente del análisis de fuentes documentales éditas, de las cuales se obtuvieron los datos

con los cuales se llevó adelante el presente estudio.

INDEX

Palabras claves: Campaña militar, crisis económica, frontera, Mendoza, minería

Keywords: Military campaign, economic crisis, border, Mendoza, mining
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